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			Resumen

			Este libro es resultado de la visita hecha por el autor y otros investigadores de la Universidad Central al resguardo Wacoyo (Puerto Gaitán, Meta). Esta experiencia de campo permitió entablar un diálogo con la comunidad sikuani de Santa Inés, especialmente con el hacedor de tallas Anderson Moreno Chipiaje, así como un acercamiento a la cultura material de los sikuani, en el marco de su tradicional Festival del Cachirre.

			En la comunidad de los sikuani, localizados en los llanos de Meta y Vichada, la cultura material se concentra alrededor de los itane, diseños tradicionales que se dibujan y graban en diversos artefactos. Además de su valor estético y su destacado dominio de ciertas materias primas, los itane son ante todo un mecanismo de memoria y pensamiento, esencial para la subsistencia cultural y la transmisión de la historia y la sabiduría de los sikuani. 

			Este libro analiza cómo los itane materializan, en su peculiar conjunción de forma y significado, elementos vitales de su entorno. El autor revela la compleja urdimbre de relaciones que los itane generan con los paisajes, la tradición, las ceremonias, las autoridades y la vida cotidiana de los sikuani.
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			Presentación


			El dibujo y la cultura gráfica en los pueblos indígenas de Colombia constituyen un activo cultural y social que no se restringe a las tradiciones y relatos orales, ceremonias o rituales, mucho menos a las mal llamadas formas de “representación simbólica”, pues los dibujos son sinónimo de memoria-pensamiento, que deben recuperarse y documentarse para las futuras generaciones. Si bien sus aspectos técnicos y estéticos constituyen un activo cultural importante, los artefactos de la cultura material no se agotan en el hecho de la fabricación con determinadas materias primas, y tampoco en sus características formales. Dibujar implica modelar la materia mediante un gesto gráfico y plástico a la vez. Es un conjunto de operaciones entre la mano y el ojo (oculomanual) que compromete la corporalidad, la socialización y los aprendizajes sociales instaurados en la experiencia colectiva. Así pues, los dibujos en las culturas indígenas conforman una instancia de las modalidades de ser y de hacer, de estar ahí en el mundo, implicada en múltiples y complejas relaciones con otros objetos, acontecimientos y actos de la memoria colectiva. 


			En la cultura material de estos pueblos, cada objeto es el resultado de una amplia y compleja urdimbre tejida de relaciones vitales sucedidas en el tiempo, relacionadas con dinámicas tanto de subsistencia como de resistencia cultural para permanecer en sus territorios. Estos objetos reflejan una visión del mundo y las formas de percibir el entorno e interactuar con él. Son materialización de diferentes formas de pensar, que reflejan modos de ser (plano ontológico) y de conocer (plano epistemológico). Por ello, este trabajo busca comprender cómo opera la dimensión relacional de la cultura material en uno de estos pueblos indígenas, el pueblo sikuani del resguardo Wacoyo (Puerto Gaitán, Meta). 


			Sobre el origen de este proyecto


			Durante la primera semana del mes de marzo de 2017, por invitación expresa de la Corporación casaa y de su director, el egresado de la carrera de Estudios Musicales Luis Esteban Ruiz, representantes de la Universidad Central nos desplazamos al resguardo indígena sikuani de Wacoyo en Puerto Gaitán, Meta, con ocasión de la celebración del Festival del Cachirre.


			En el marco de dicho evento, pudimos entrar en contacto con miembros de las diferentes comunidades del resguardo para identificar sus problemáticas, con el fin de ayudar a preservar y revitalizar el conocimiento ancestral de la etnia sikuani y su memoria cultural. Entre otras actividades, pudimos documentar algunos indicadores de su cultura material con miembros representantes de la comunidad sikuani de Santa Inés, perteneciente al resguardo Wacoyo. Esto fue posible a través de la Coordinación de Investigación de la Universidad Central, liderada por Esteban Quesada, y con la participación de otras unidades académicas de la Universidad: la Unidad de Proyectos Estratégicos, la Dirección de Extensión y el Programa de Cursos de Contexto. 


			El trabajo dialógico amable, sincero y solidario con personas de la familia Moreno y Moreno Chipiaje, cuya cabeza es el chamán Arturo Moreno, se enfocó en la interlocución con el joven Anderson Moreno Chipiaje, hacedor de tallas tradicionales en madera. Este libro es fruto de ese diálogo y de las observaciones efectuadas in situ. 


			Los sikuani


			Los pueblos indígenas localizados al este de la cordillera Oriental colombiana en los llanos del Meta, entre los ríos Meta y Manacacías, forman parte de una notable dispersión de etnias maipure y de guahibos desplazados al oeste del río Orinoco. Se encuentran a lo largo y ancho de las llanuras, sabanas y selvas de bosques de galería de grandes afluentes como los ríos Guainía, Guaviare, Vichada, Meta, Capanaparo, Arauca y Apure con sus respectivos interfluvios, no menos significativos territorial y ancestralmente para estos pueblos.


			Provienen principalmente de pueblos cazadores, recolectores y horticultores que sufrieron diversas agresiones desde sus orígenes, primero por las invasiones caribes y luego por la conquista europea, la colonización española y las misiones de comunidades religiosas. Debido a ello, tuvieron que modificar sus estrategias de subsistencia y organización territorial. También tuvieron que sufrir nuevas arremetidas caribes patrocinadas por holandeses y portugueses, y finalmente sucumbieron ante el embate de la catequización, desde las primeras formas de colonización republicana y cauchera (Rausch, 1994, 112-113) hasta las colonizaciones de mestizos y agentes de la sociedad mayoritaria a lo largo del siglo xx. 


			El poblamiento humano de las tierras bajas del oriente colombiano se remonta a unos nueve mil años, más precisamente en el raudal ii del río Guayabero (serranía La Lindosa) en la base de las paredes de roca que contienen pinturas rupestres del monumento Guayabero (Correal, Piñeros y Van der Hammen, 1990). Hay evidencia también de ocupaciones del bosque amazónico durante el Holoceno temprano (Cavalier, Rodríguez, Herrera y Mora, 1995). En el Orinoco medio (Puerto Ayacucho, Venezuela), John Greer registra la presencia de grupos humanos que practicaban la pintura rupestre en los periodos Precerámico y Cerámico, situando tales manifestaciones en el Holoceno medio, cerca de seis mil años antes de nuestra era (Greer, 2001, 690).


			La población de la región comprende grupos humanos de diferentes filiaciones lingüísticas, tanto arawac (Koch-Grümberg, 1987, 1995; Lathrap, 1970) como guahibo o sikuani (Queixalós, 2000), como también sáliba-piaroa, chibcha y makú (Reinoso, 2009, 463). En la década de 1950, los sikuani debieron soportar la presión de los colonos, hijos de La Violencia, que sirvieron de punta de lanza para el posterior y virulento ingreso de la guerrilla, el narcotráfico y el paramilitarismo, que vienen transformando los llanos y sabanas de las tierras bajas del oriente colombiano, junto con la explotación minera y energética, desde los años setenta.


			Los sikuani o guahibo —también conocidos como jive, hiwi, guajibo, guaigua, wahibo (Ortiz, 1965)— forman parte de la familia lingüística del mismo nombre1. Se dispersaron en el siglo xvi sobre la margen izquierda y norte del río Guayabero hasta alcanzar los ríos Vichada y Meta (Ortiz, 1965, 89). Algunos autores, como Loukotka (1968), la consideran parte de la macrofamilia lingüística arawac; otros, por el contrario, estiman que se trata de una familia lingüística particular diferenciada de otras lenguas y compuesta a su vez por varios idiomas, entre ellos el sikuani (Mason, 1950).


			Actualmente, las etnias más importantes de los Llanos Orientales, desde el punto de vista demográfico, pueden alcanzar los quince mil individuos (Queixalós, 2000, 567). La lengua sikuani constituye una lengua independiente de la que forman parte también el cuiba, jitnu y guayabero (Ardila, 2000, 571). Según Francisco Queixalós, las lenguas sikuani y cuiba son lenguas cercanas que forman un continuum dialectal en el cual es difícil establecer la procedencia de ambas variaciones dialectales (Queixalós, 2000, 568). En suma, se trata de una familia lingüística bastante homogénea, poco diferenciada, con un alto porcentaje de cognados y muchas estructuras comunes tanto en lo fonológico como en lo gramatical (Landaburu, 1999).


			Referirse al mundo de los sikuani es acercarnos a muchos mundos relacionados a través de un pensamiento que opera por objetos, por figuras, rastreables en la cultura material, así como en los actos técnicos que proceden de las múltiples formas de interacción con esos mundos, imbuidos eminentemente de practicidad. En Colombia, los sikuani también se conocen como kive, que significa ‘gente’. La concepción de su descendencia de un antepasado común animal les permite configurarse en grupos regionales o clanes denominados monowi (Ortiz y Pradilla, 1987, 84).


			Sus pautas de asentamiento abarcan estructuras nómades, seminómades y sedentarias, lo que depende del tipo de relación que cada grupo haya establecido de tiempo atrás con el entorno, así como de la presión económica y política de colonos, hacendados, grupos violentos y compañías extractoras de recursos. Tradicionalmente habitaban en aldeas semisedentarias donde los núcleos familiares tenían una gran movilidad, asociada a la caza y la recolección. Hoy en día viven en asentamientos permanentes ubicados cerca de los ríos y de los bosques de galería en los denominados conucos (Castro, 2000). Estos se componen de aproximadamente veinte casas nucleadas alrededor de un espacio central utilizado como lugar de reunión (Castro, 2000).


			Según Marcos Julián Martínez, los sikuani poseen una concepción del territorio en la que puede rastrearse una cartografía social y sagrada que distingue tipos de lugares. Por ejemplo, tienen lugares prohibidos, es decir, zonas de reserva en las cuales no se pueden desarrollar actividades de caza, pesca, recolección, siembra ni actividades extractivas, ya que se trata de lugares, de acuerdo con su visión del espacio, habitados por los creadores (Martínez y Suárez, 2008). También tienen lugares definidos no tanto por su materialidad, sino por su función sociocultural y ambiental: cananguchales, chorros, lagos, lagunas, quebradas, montañas, salados, sitios de origen, cementerios, caminos, cerros y yacimientos.


			Los sikuani también reconocen lugares encantados, esto es, zonas en las cuales no se puede entrar sin el debido permiso de los seres espirituales, mediante rituales de limpieza, purificación y armonización. Lugares como ríos, lagunas, quebradas, ahuecadas, chorros, cuevas, cachiveras, especialmente la selva de Matavén, son paisajes intervenidos por los humanos para servir como lugares fronterizos en donde se practican negociaciones con los “dueños de las cosas” y con las presencias ancestrales. Estos lugares propician una compleja constelación de relaciones con el entorno y sus seres espirituales.


			Por otra parte, los lugares comunales corresponden a territorios destinados por una comunidad, pueblo o grupo social a actividades productivas y de conservación, rituales de renovación, sanación o festividades de conmemoración. Son cananguchales, salados, malocas, sitios de recolección de frutas, sitios de pesca y caminos (Martínez y Suárez, 2008), paisajes muy bien delimitados. Como se trata de espacios sociales domesticados y de domesticación, dependen del control humano directo. En ellos, la presencia del colectivo social puede ser itinerante o permanente.


			Como actividades de subsistencia tradicionales, han practicado la caza, la pesca y la recolección de frutos silvestres. Actualmente se dedican a la agricultura de subsistencia en los conucos, donde el cultivo de yuca brava es la actividad principal, y practican la cacería durante todo el año en los bosques de galería (Castro, 2000). De la misma forma que los arawac, los sikuani son yuqueros o plantadores de la yuca amarga o yuca brava (Manihot sculenta), de la cual extraen productos alimenticios (casabe o mañoco, chicha) y otras materias primas, de modo que hay un buen número de artefactos y prácticas culturales y tecnológicos asociados a la utilización de la yuca como materialidad cultural y social.


			En cuanto a su sistema de organización social, su descendencia es bilineal con un patrón de residencia preferiblemente matrilocal. Los sikuani se dividen en grupos regionales que reciben el nombre de momowi. Están organizados en resguardos donde cada comunidad tiene un cabildo constituido por un cacique, un capitán, un gobernador, un tesorero, un secretario y un fiscal. El cacique, escogido entre los varones de mayor edad, es la figura tradicional y en ocasiones cumple, además, con el oficio de médico tradicional (Perafán, Azcárate y Zea, 2000).


			En la actualidad, sin embargo, la principal figura política es el capitán del resguardo, que con el tiempo ha perdido protagonismo como médico tradicional y ha pasado a convertirse, más bien, en un mediador político entre la comunidad y los representantes de las burocracias locales, los partidos políticos y agentes de la sociedad mestiza mayoritaria. Hoy la figura del capitán se asemeja cada vez más a la de un político “criollo”, cuya capacidad estriba en saber moverse por diferentes medios y contextos de la política local y regional, así como por diferentes escenarios interculturales.


			Los sikuani se autodefinen como “hombres del firmamento” que pertenecen a la gente u hombres “hormiga”, vinculados entre sí por la “cultura del yopo” (Perafán, Azcárate y Zea, 2000, 269). Esto tiene que ver con su cosmovisión, ya que, para ellos, las relaciones entre el cielo y la materia terrestre (arriba y abajo) se basan en moverse como las hormigas (en grupo y en filas muy ordenadas) y seguir el camino de los ancestros, que, como los cuerpos celestes, también se mueven por el cielo; pues el cielo se percibe como una entidad favorable, donde trascienden los espíritus de los muertos (Lucena, 1970-1971, 135). Esta cosmología implica una imagen especular de movimientos simultáneos de arriba a abajo y de abajo a arriba. Por eso es tan importante que el chamán entrene en la lectura de las nubes durante el trance que proveen sustancias como el yopo (Piptadenia peregrina y/o Anadenanthera peregrina) y el capi (Banisteriopsis spe) (Lucena, 1970-1971, 135). Esto lo reiteraba el abuelo chamán del joven sikuani Anderson Moreno Chipiaje, hacedor de tallas en madera de Santa Inés, resguardo Wacoyo (Puerto Gaitán, Meta), con quien tuvimos la oportunidad de interactuar en aprendizajes mutuos alrededor de la cultura material de su comunidad.


			Como en el caso de otros pueblos originarios tanto de la Orinoquia como de la Amazonia, la historia sagrada de los sikuani tiene como referente el árbol de la vida para situar el origen de sus creencias, su historia y su territorio, pues de él depende el alimento. Pero más allá de ser referente del origen y modelo de la energía proveedora de alimento, el Kaliawiri o Kalibirnai —árbol de la vida en lengua sikuani— también comprende la historia de cómo los animales fueron gente (humanos) y cómo los humanos pueden transformarse en animales. Se trata de un sabio juego de relaciones íntimas entre lo humano y lo no humano, que es justamente en lo que consiste la vida (Perafán, Azcárate y Zea, 2000, 271). De acuerdo con su devenir histórico, los sikuani consideran que los animales fueron seres humanos que posteriormente tomaron su forma actual (Lucena, 1970-1971, 135). Muchos de estos animales son a su vez los ancestros míticos de los diferentes grupos sikuani, como también referentes de la memoria cultural asociados con modalidades del pensamiento figurativo.


			Durante todo el año se practica la cacería en los bosques, donde atrapan pavas, gallinetas, caguamas, venados, micos, chigüiros, borugas, guatiles, charapas, armadillos, cerillos y gurres. También pescan cuchas, dentones, jachos, sardinatas, nicuros, capaces y bocachicos (Ortiz, 2012, 220-227). Durante el Festival del Cachirre, la mayoría de los sitios de venta habilitados por los sikuani para consumir alimentos tradicionales ofrecen pescados a la brasa como dentones, jachos y capaces. Por temor a las regulaciones ambientales, en muy pocos casos se oferta “carne de monte” y de cachirre asado (figura 1).
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			Figura 1. Talla de cachirre en una sola pieza de madera de “machaco”, elaborada por Luis Alberto Moreno Gaitán “Machete”. Resguardo Wacoyo, Puerto Gaitán, Meta, marzo de 2017.


			Fuente: fotografía del autor.


			Durante el verano, época de mayor abundancia debido a la baja del río, se recogen huevos de tortuga terecay y charapa (Ortiz, 2012, 220-227). Esta es una práctica generalizada no solamente en los ríos de los Llanos Orientales que drenan al Orinoco y sus afluentes; también puede observarse sobre las márgenes del río Ariari y del río Guayabero, y posiblemente desde los tiempos prehispánicos ya era común la recolección de huevos, como lo ilustran las pinturas rupestres de Cerro Azul en la Serranía La Lindosa, Guaviare (figura 2).
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			Figura 2. Detalle de pintura rupestre de Cerro Azul con tortugas migrando (en el círculo), aves, variedad de agrupaciones humanas e improntas de manos. Serranía La Lindosa, Guaviare, 2012.


			Fuente: fotografía del autor.


			El ciclo vital y el calendario del pueblo sikuani opera mediante la observación del cosmos y el entorno medioambiental. Las estrellas son los indicadores que determinan el momento de talar, cazar, sembrar o recolectar frutos (Ortiz, 1986, 1987, 1988, 2012; Reichel-Dolmatoff, 1944; Lucena, 1970-1971; Vaquero, 1987).


			Los sikuani practican la agricultura de subsistencia en los conucos (áreas de bosque que tumban y queman cada año). Allí siembran primordialmente yuca brava, frijol, maíz, guandú, plátanos, batata, caña y piña (Mincultura, 2010). Al lado de la carretera que conduce de Puerto Gaitán al resguardo Wacoyo, observamos cultivos muy pequeños de yuca, maíz, frijol y palma, además de algunos frutales como ají, limón, mango, guanábana, guama, guayaba y chontaduro.


			El censo del dane del 2005 reportó 19 791 personas autorreconocidas como pertenecientes al pueblo sikuani, de las cuales el 51,1 % son hombres (10 118 personas) y el 48,9 %, mujeres (9673 personas). El pueblo sikuani se concentra en el departamento del Vichada, donde habita el 61,2 % de la población (12 119 personas). Le siguen los departamentos del Meta con el 25,1 % (4966 personas) y Arauca con el 4,5 % (891 personas) (dane, 2005). Esto indica, desde luego, que, pese a las agresiones que desde el exterior han venido soportando los sikuani, la población sikuani tiende a crecer, principalmente en los resguardos próximos a los polos de “desarrollo” local, halados por el extractivismo minero y energético, pero igualmente por el cultivo de la coca, una actividad que nada tiene que ver con sus costumbres ancestrales. 


			En Puerto Gaitán, departamento del Meta, había más de 4700 habitantes en 2005 (dane, 2005). Hoy día, puede observarse una considerable cantidad de jóvenes (mujeres y hombres), cuyo promedio de edad es de veinte años, deambulando a pie o en motocicleta por las tierras del resguardo Wacoyo, si bien integran grupos más compactos en relación con este. En general, se trata de una población joven que ha recibido algún grado de educación formal —por ejemplo, han terminado el bachillerato en el colegio de Wacoyo— y cuya principal expectativa es ser contratados en las compañías explotadoras de hidrocarburos que operan en la región o en las empresas porcicultoras, que exigen como mínimo el título de bachiller para la vinculación laboral.


			Aunque los sikuani fueron renuentes al contacto con los extranjeros que llegaron a la región desde el siglo xvii, el nomadismo les permitió resistir los intentos de reducción por parte de los misioneros católicos. Las incursiones de portugueses y holandeses que buscaban esclavos para comerciar en Las Guayanas o en las plantaciones del Brasil (Martínez y Suárez, 2008), lo mismo que las sagas caribes, dejaron una profunda huella en la memoria colectiva. Por ello, como en el caso de Wacoyo, los sikuani continúan percibiendo con desconfianza y reserva a los agentes de la sociedad mayoritaria colombiana y de las empresas extractivas y agroindustriales, tal como percibían a los colonizadores extranjeros y los usurpadores cristianos de sus creencias (católicos y protestantes). Por ello, las relaciones interculturales no son tan fluidas y aún continúan presentándose forcejeos entre el mal llamado “blanco” y el indígena.


			La exploración y la explotación petrolera del campo Rubiales y, recientemente, de Caño Sur, Guarrojo, Chicuaco, Gaban, Quifa, etc. (Navas, 2011), han constituido problemas para el territorio sikuani, no solamente en términos medioambientales, sino también por su reducción, principalmente porque no puede constatarse un mejoramiento real de las condiciones tradicionales de existencia de estos pueblos. Salvo una que otra cancha de fútbol o la edificación de unas aulas de clase, la bonanza petrolera en nada o muy poco ha beneficiado a los dueños ancestrales de los territorios. En términos generales, asistimos a la proletarización de los sikuani como obreros de las empresas extractivas y agroindustriales (de palma, caucho y porcicultura). Esto representa una nueva forma de despojo cultural al pueblo sikuani por medio de la imposición de los ritmos productivos y laborales de la sociedad mayoritaria occidental, con sus nociones de “desarrollo”, “bienestar” y “progreso”.


			Por otra parte, cada clan se asocia emblemáticamente a un animal de la región, como baju (la sardina), newete (tigre), jüra (loro), maja (guacamaya) papaloü (mico), namo (zorro), metsaja (danta), entre otros (Baquero, 1987; Ortiz, 1976; Mincultura, 2010, 15). No se trata solamente de una denominación emblemática, a semejanza de la función del apellido en la sociedad mayoritaria (Morey, 1970); también las características físicas y los atributos de estos animales se adjudican a los miembros pertenecientes a cada clan (Mincultura, 2010, 15) como indicación de un devenir animal de los humanos y viceversa. Esta percepción del devenir ha ido sucumbiendo ante los avances de la catequización y aculturación, y sobrevive tímidamente y de manera solapada entre los sabedores y chamanes.


			Para los sikuani, la endogamia es un mecanismo de autorregulación y mantenimiento de los clanes constituidos por bandas locales y socialmente estructurados alrededor de los clanes de parientes. Este mecanismo se basa en el matrimonio preferencial entre primos cruzados bilaterales o de un mismo núcleo (Morey y Morey, 1973, 86-88). En la actualidad, esa tradición se encuentra en crisis, aunque se mantiene. Adicionalmente, el grupo de filiación se establece en torno al padre y solo se permite la unión con una sola persona. Es decir que existe un control social restringido en cuanto a los matrimonios (Morey, 1970; Perafán, Azcárate y Zea, 2000; Mincultura, 2010, 15). Por lo general, en poblados localizados en la sabana, la regla de residencia es uxoripatrilocal. Esto significa que, al casarse, los hombres cambian de residencia y entran a formar parte del grupo del suegro, de modo que constituyen una fuerza laboral agregada que incluso puede arrastrar otros miembros del grupo familiar del marido al grupo del suegro.


			Por regla, el yerno debe pertenecer a un segmento opuesto, preferiblemente un primo cruzado de la novia, quien recibe derechos de acceso a los montes para instalar su conuco (Perafán, Azcárate y Zea, 2000). Esto conduce a la formación de núcleos extensos que conforman los mayores o ancianos y sus descendientes —es decir, hijos casados y solteros—, así como los hijos de estos (Morey, 1970; Perafán, Azcárate y Zea, 2000; Mincultura, 2010, 15). Así mismo, por este fenómeno de “arrastre” de yernos, otros grupos familiares se reducen.


			Generalmente, cuando los grupos son demasiado numerosos se autorregulan, y los hermanos y hermanas se trasladan a otro lugar para formar otro grupo familiar (Morey, 1970; Perafán, Azcárate y Zea, 2000; Mincultura, 2010, 15). Aunque este traslado normalmente es motivado por las ventajas que ofrece el “arrastre”, en algunos casos es impulsado por la transitoriedad de los conucos y, desde luego, por la ampliación de la frontera agroindustrial y extractiva de hidrocarburos sobre el territorio sikuani en el norte del departamento del Meta.


			Cuando los asentamientos organizados alrededor de un suegro que mantiene la autoridad se perpetúan en el tiempo por tres y hasta cuatro generaciones, el suegro se convierte en un suegro cultural (Perafán, Azcárate y Zea, 2000). Esta figura es la forma tradicional de autoridad entre los sikuani, como jefe de la población residencial. No obstante, este cargo puede recaer, excepcionalmente, en una persona diferente al suegro cabeza del poblado, lo que puede funcionar como una forma de capacitación del joven escogido “para que entienda” la manera de relacionarse con las autoridades extratribales (Perafán, Azcárate y Zea, 2000, 327).


			Sin embargo, debido a los procesos de aculturación sufridos por los sikuani, las autoridades tradicionales suelen ser personas como los médicos tradicionales y los ancianos (Mincultura, 2010), quienes garantizan el cuidado y la protección dentro de la resistencia cultural y política de los sikuani. El impacto de las instituciones de la sociedad mayoritaria y sus agentes ha segmentado significativamente el rol de las cabezas tradicionales de autoridad y propiciado nuevas formas de organización y de autoridad bajo las consignas de la “participación” y la “representación”, a la manera de la democracia burguesa occidental. 


			Pese a todo, aún hoy en día se cuida que las personas no trasgredan las normas tradicionales. Por ejemplo, cuando ocurre un irrespeto al suegro, que encarna una autoridad diferente a la autoridad política o al “capitán”, la persona debe pedir perdón bajo una fórmula ceremonial, sin que por ello sea necesaria la compensación de la inadecuada conducta con un pago al suegro o algo distinto a “solicitar perdón” (Perafán, Azcárate y Zea, 2000, 300-301).


			Como pudimos registrar en Wacoyo, hay una ceremonialidad en las relaciones y un proverbial respeto hacia los mayores, más cuando se trata de chamanes cabeza de familia. Esto se debe no a su conocimiento tradicional y cultural acumulado, sino también y sobre todo porque son los cuidadores del grupo familiar, los responsables de guiar al colectivo social. Cuando aparecía el chamán Arturo Moreno, los jóvenes, sus nietos, entraban en completo mutismo, agachaban la cabeza, se ponían a los lados y no le dirigían la mirada. El abuelo chamán simplemente se nos acercaba, escrutaba lo que hacíamos, lo que dibujábamos, y en silencio gesticulaba suavemente con sus labios algún rezo sin dejar de contraer el ceño, porque de seguro estábamos manipulando “pintas” (itane) sagradas y de mucho cuidado. Esto evidencia cómo los chamanes y mayores procuran el bienestar físico y espiritual de la comunidad.


			Hoy en día, igualmente, si una persona se siente agraviada por la conducta de un capitán o tiene un conflicto con el suegro, acude al cabildo. Pero si el problema es con el cabildo, se acude al capitán o al suegro. Así pues, se ha conformado una especie de sistema de control de autoridades de tipo rotativo, de reciente configuración, que surgió paralelo a la conformación moderna de los cabildos en la zona (Perafán, Azcárate y Zea, 2000, 324). Esto conlleva un concepto de control político y social que antes no era necesario, dado que su modo de vida tradicional le otorgaba prioridad a lo colectivo; pero debido a la desarticulación de las unidades colectivas comunitarias, la fragmentación de los territorios y los conflictos interétnicos catapultados por la sociedad nacional, los sikuani se han visto abocados a recoger del garantismo constitucional lo que más les conviene para sus intereses de cohesión social.


			Con la versión modernizada de los resguardos, impulsada por la Constitución Política de 1991, la figura del capitán adquiere una nueva dimensión en lo político y en lo administrativo, por así decirlo. El capitán no representa una autoridad tradicional, sino una transición a las formas jurídicas y políticas criollo-mestizas. Antes, los capitanes lo eran casi que por toda la vida, y en general dicha condición recaía sobre el padre de la madre. Al morir el abuelo, quedaba de capitán uno de sus hijos o, eventualmente, un hijo del hermano o de la hermana (Perafán, Azcárate y Zea, 2000, 327). En la actualidad pueden reconocerse diferentes capitanes en los resguardos y cada comunidad cuenta con su capitán, formalmente reconocido por las autoridades del Cabildo Gobernador del resguardo.


			En general, las principales funciones del capitán tienen que ver con manejar y hacer obedecer a la gente de la comunidad; convocar a reuniones; tomar decisiones y solucionar problemas de la comunidad; dar consejos; proponer y definir proyectos con la comunidad; organizar y disponer el trabajo comunitario; definir y gestionar con la comunidad las fiestas que se celebrarán; participar en el cabildo del resguardo como representante de su comunidad, y participar en representación de la comunidad en las asambleas de la organización indígena regional (Perafán, Azcárate y Zea, 2000, 328). Cuando se trata de chamanes, cumplen además funciones relacionadas con la curación.
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